
Algunas fotógrafas extranjeras
y sus sorprendentes imágenes mexicanas

An to n io Sabori t

Tal vez la anécdota más completa

sobre la actividad de algunas fot ó-

grafas extranje ras en México sea

la de Nancy Lanks, una de las nu -

merosas aficio nadas que tuvieron la

suerte de llevar sus tanteos con la

cámara a los espacios de lo mejor

consumado, pero en realidad ape -

nas una niña cuando al final de la

década de los treinta sus pad res

decidieron integrar un libro testi-

monial con el relato de su viaje

por carretera, Nancy Goes lo M exi -

co, Varios relatos da n cuenta de la

pasión estadunidense por las ca-

Herbert C. La nks, Nmrc)' }Ulce IlJUJ buena lom.~ de interés numsno, publicada en U. S. Came ­
ro, marzo de 1948 . Col. particu lar

rre leras mexicanas -como la novela Serenadede James M. Cain, por ejemplo. Pe­

ro además, el padre de Nancy, Herbert C. Lanks, sabía muy bien lo que hacía al

emplear sus totcgrañas y el re lato de su esposa en ese libro, pues por años ilustró

los trabajos de un consumado viaje ro, Harry A. Franck ---entre ellos The Pan Ame-

ricen Highway trom Rio Grande to Cenel ZOne (Appleton Century Co. 1940)- , y

a partir de los años cuarenta ar mó su propia bibliogra fía como viajero en su con­

tinente. Por el moment o es un raro libro el de Nancy Lanks. Sin embargo, de pasar

revista al trabajo de otras fotógrafas extranje ras en México - acaso menos acci-

dentales y mucho más concientes de su trabajo-, tal vez se alcance a apreciar allá

en el fondo la sombra de la pequeña Nancy!

En este apunte debe ocupar un lugar destacad isimo la fotógrafa estaduni­

dense lmogen Cunni ngham (1883-1976) , mas no por su experiencia profesional

en México sino por lo que ella construyó para las mujeres alrededo r del oficio de

la imagen.

Cunningham estud ió y escribió sobre la fotcg rafia desde puntos de vista

que 110 ocultaban sus intereses estéticos en el gusto por su experiencia con la téc-
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Rosa Covarrubias, M uj eres mix c vienen I1 vender piñss al tren, en Mexico South, Nueva York, Alfred A. Knopf, 1946. Col. Biblioteca particular

nica. Su tesis para la Universidad de Washing ton, en

Seattle, versó sobre los procesos modern os de la foto,

tra s la cual estudió la producción alternativa de pape­

les de plat ino para tonos pardos en el ár ea de fotoquí­

mica de la Technische Hohcschule de Dresden, Ale­

mania. Al regresar a Scattle montó estudio propio, y

tras fugaz y casi anónima visita al santua rio que ya

eran las Pequeñas Galerías de la seces ión Fotográ fica,

montadas por Alfred Stieg litzen Manhattan , Cunnigham

escribió en 19 13 un exhorto de corte femini sta que

har íamos bien en recuperar, traduc ir y circular: L.:1

fo tografía como protestón para muj eres. A este asun­

to me refiero, pues en cíerto modo el siguiente reco­

rrido mostrará hasta qué punto Cunningham recogió

en esas páginas algo a med io ca mino entre la realidad

y el deseo.

El punto de partida de este recorrido podr ía

establecerse en las inmediaciones de la llamada foto-
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grafía artística, ciertamente uno de los principales hi­

los narrativos en este asunto, y quizás el mismo hilo

que hasta el dia de hoy se enreda con toda la informa­

ción. Las imágenes que salieron de aquí llevan en mu­

chos casos la impronta del pictorialismo - una mane­

ra fotográfica que en su nombre explicaba sus filias y

deudas con la pintura- , así como algun os rasgos de

las imágenes que promovió una de las revistas de fo­

tografía más import ante s de los prim eros años del si­

glo xx, Camera Work. Esta revista alentó y guió los

tan teos de una gran cantidad de artistas, tanto en

América como en Europa , desde la ya citada Cun ­

ningham hasta Clarence H. Whi te, -quien a media ­

dos de la década de los veinte viajó a México con el fin

de realizar aquí una serie de estudios fotográficos. se

sabe que cumplió con ese mismo viaje un a de sus dis­

cípulas, Allie Bramberg Bode (189 1- 1975), pero de

ella lo más seguro es que todo esté por rccabarsc. Otra



Barbara Cree n, ¡.I, 8[Jlli1ll1 binncu, lomada de U. s. Camera, febre ro dc 1948.
Col. pa rticular

discípula de Camera Work - aunque se sabe que su rea lizó la pro fecía contenida en el exhor to de Cun-

for mación como fotógrafa se debió a la impa ciencia ningham y fue la primera extranjera que aqu í vivió de

de otro fotógrafo, Edward Weston- fue Tina Modot- su fotografía.

ti (1896- 1942), quien a su vez enseñó a emplear la Se tiene noticia de otra fotógrafa extranjera

cámara a ot ra extranje ra qu e hizo algu nos trabajos en con claras intenciones artísticas hacia el fina l de la

México: Rosa Rolando y Ha rta, mucho más conocida década de los cuarenta: Barbara Cr een, quien al pa -

como Rosa Covarrubias ( 1895-1970), qui en publicó recer se disting uió por su gu sto y pre ocupación por el

en las páginas de revistas como El Universal Ilustra- paisaje. Esposa de Ernest Creen, alumna de Fassben-

do, Revista de Revistas, jueves de Exc élsior , tn cetrc der y de ]oseph Chislain Lootens, autor de Lootens On

Arts Monthly, y a quien volveremos. Modotli, a l igu al Photographic EnJarging and Prínt Qualify (The Ca-

que Weston , encontró en México un estilo propio, mera , 1949), Barbara dejó huella de su paso por Me-

alejado, en efecto, del pic torialismo y mucho más ce r- xico en las páginas de la revista u.s. Camera.2

ca de algo qu e a todas luces pa recía mucho más [oto- Sin embargo, un punto de par tida mucho más

grá. fico; por momentos estuvo mucho más cerca de la sugerente y complejo para realizar este recorrido

sensibilidad de Cunningham y de los intereses de puede y debe ubicarse en aquellas extranje ras qu e en

otr as colegas y contempo rá neas, como Con suelo Ka- México eje rc iero n la fotografía como parte de un ex-

naga, pero su car rera como fotógrafa fue la más bre- cepcional desempeño profesional. Hay aquí un depó-

ve de todas las qu e se conocen. En México, Modotti sito de lectu ras den sas de la realidad.
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dominio de las técnicas y proced imientos q ue de-

finían su novedoso oficio: la fotografía; y por últ i-

mo, su pasión por la vida terrena l, esto es, por la

existencia material de familias y g rupos humanos

como dejados en los márgenes de la historia y del

tiempo, comunidades rura les por lo ge neral, mm -

q ue asentadas a unos pasos de centros urbanos no

sólo ya densamente poblados sino resueltos a no

creer sino en ellos mismos.

En todas estas mujer es, el eje rcicio de la fo -

tografía constituyó casi siempre una parle de su

expresión como profesion istas en otras áreas. Cae-

cilie Seler-Sachs la empleo para completar sus in-

dngacioues etnológicas y arq ueológicas, tal y como

ocurriria más adelante con Bodil Chri stcuscn -

quien rea lizó diversos registros sobre mujeres y

niños zapo tecas, los homb res del Valle de Toluca;

las danzas de Veracru z y Guerrero, e incluso las

Clad ys Millcr Creen, El Parícutin, publicada en 'l7¡e Nnliomll GCOSmphic,
febrero de 1944. CoL particular

Así las cosas, la primera persona lidad en aparecer

ahí es la de la alemana Cacci l¡e Seler -Sachs (1855-

1935). No sólo fue la esposa del arq ueólogo Eduard

Seler, sino su colega y compañe ra de viaje, y entre

188 7 Y 191 I realizó varias estancias de trabajo en

México. No muy cerca, como .se verá , pero sí por

rut a hasta cier to punto parecida, esta historia con-

tinún en las págin as de la revista M exican Folk -

wllys- fundada y editada por fr ances Toor (1890-

1956) hacia la mitad de la década de los veinte- ,

y por las que pasaron fotóg rafas de quie nes, salvo

su trabajo, poco .sesabe en la actua lidad: de la pro-

pia Toor, de Bodil Chr isten sen, de Helga Larsen, de

Florence Arquin - acaso la autora del libro Diego

uivcm . The Shapping of An Arl ist, 1889- 192 1

(University of Oklahoma Press, 197 1). Algo tenían

en común todas ellas. Primero, su extranjería; su

cond ición de mujeres, en segundo lugar; tercero, el
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La ura Cilpin, Temples in l'ucn/tm: A Cumcm Chronicíc, Hasting Housc
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llodil ChriSICIISCII, ÜId.1117JJ de los t íscotoícros de Chil lxmcill,go, toma­
da de JI Trt:J./sIIlY ot M exiciJlI f olkwtJy5, Nueva York , Crown Publishcrs,
1947. Col. Biblioteca del Musco Nncionnl de Anlropologia CHistoria

mujeres mayas. Uno de los últ imos trabajos de Chris-

tensen fue en colaborac ión con Samuel Mart ¡ en el

libro Brujerías y papel precolombino. ¿Debemos in-

c1uir aq uí las imágenes de corte antropológico qu e

Modotti realizó para el libro de Anita Brenner, tdols

Behind AltarS? Me parece que sí;y el día que aparezcan

las cuatroc ientas imágenes q ue entre Weston y ella

produjeron para el proyecto, se despeja rá uno de los

episodios centra les en la estancia mexican a de ambos.

Así como el oficio de la fotografía fue herrn -

mienta o medio tan to entre las amigas y colaborado-

ras de esa otra promotora de los estudios antropo lógi-

cos mexicanos, la célebre Paca Toor, a lgo semejante

sucedió con las otras fotógrafas. Pién sese en el caso de

la pictoria lista Sophi e 1... Lauffer, de qui en se sabe que

en el México de la década de los trein ta realizó algu-

na nctividad .é Reva Brooks, canadiense, compuso im á-

genes a medio cami no entre la más alta fidelidad an -

Bodil Christcn scn, sokíuaos npnchcs C/I el C!m rlll'!J1 de f1l1cj ol zill,go,
en JI Tressur y otM ox ícnn l'o/kw!JYs, 1947

tropológica y el registro de su intencionalidad art isti-

ca. La imagen , en cualquier caso, terminaba por do-

cumentar con g ran claridad la descri pción ctncgrañ-

ca sobre los usos y costumbres no sólo de los pueblos

indios sino también de la población ind ígena urban a.

Tal fue el caso de las imágenes de Helcn Lcvitt, quizá

" la úni ca fotógrafa importan te qu e se concentró en la

ciudad de México entre los que visitaron a la ciudad

en la prim era mitad del siglo", como escribió James

Oles en la espléndida monografía de Levitt M exico

City (Double'l'ake, 1997). Si no en la misma cuerda, a l

menos si por los mismos años --esto es, entre las de-

cadas de los treint a y cua renta- hay qu e ubicar el

trabajo de Laura Gilpin . Gilpin visitó por prim era vez

la zona arqueológica de Chichén- Itzá en 1932, luego

de rea lizar el portafolio Phoíogrephs ot Natívc Ame-

ricsms(1925-26) ; más adelante propuso 111(.': Pueblos:

A Camera c nronictc (Hastings House, 194 1); y en
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Gertru de Duby, La Selva LacandomJ. Andanzas arqu eológicas, Mex ico, Editori al Cultu ra , 1955-19 57. Biblioteca del Museo
Nacional de Antropol ogia e Historia

1946, regresó a la península de Yucat án para levan ­

tar un magnífico registro fotográfico de los templos y

gún las evidencias contenidas en el archivo del baila-

rín mexicano José Limón y de Pauline Lawre nce Li-

construcciones más importantes que hasta entonces món. Aquí encontramos también a Ger trude Duby,

se había n restaurado, de dond e saldría su nuevo títu- quien llegó a Chiapas en 194 3 y de donde sacó los

lo: Temples 111 }'ucatan: A Camera Chroniclc (Hasting

House, 194 8). Aquí entra Rosa Covar rubias. Luego de

familiari zar se con la

mater iales pa ra una obra ineludible: La selva lacando-

IID_Andanzas arqueológicas (Editorial Cultura, 1955­

1957) , Y cuyas imáge-

fotografía, a instancias

de Modotti, según co-

r r ió esta historia en el

periodismo mexicano,

Rosa se encargó de sum-

inistrar las imágenes en

blanco y negro para los

dos libros centra les en

nes no dejan de causar

admiración. La lista se

incrementa aq uí co n

Ruth Deut sch Lechuga

(n. 1920), quien viajó a

Bonampak hacia el fi­

nal de la década de los

cuarenta, en donde ini-

el quehacer antropol ó- Rew Broc es en IllStantlincas, México, marzo-abril de 1947 ció una larga amistad

gico de Miguel Cova~

r ru bias: lsland oi Bali (Alfred A. Knopf', 1937) y

con Gertrude Duby y

F'ranz Blom. Otra fotógrafa, no menos notable que las

Mexico South. The Isthm us oi Teh uentcpec (Alfred an teriores, fue Bernice Kolko 0 904 -1970). Kolko,

A. Knopf, 1946). Bailarin a de formac ión, Rosa in - polaca de nacimiento, llegóa México en 195 1, al año

curs ionó también en otro tipo de fotografía -se ~ siguiente viajó a Chiapas, y de inmediato empezó a
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AlIie Branberg Bode, QIC't7IJJVaca, México, altos del Hotel MoreJos, 1925. Cortes ía w e rren aOOt\1.argot Co­
ville Photographic Colletion

trabajar en un proyecto sobre las mujeres de México

- mismo que se logró con una exposición en Bellas

Aries, en julio de 1955. Siguió otra: Retrato de Méxi­

co (Centro Depor tivo Israelita, 1956) , casi un cenle-

nar de imágenes. En las páginas de Artes de México

circula el proyecto de la mujer en México, además de

los libros Rostros de México ( UNAM, 1966) y Semblen-

tes mexicanos (INAH, 1968). Puede aprec iarse la ri-

queza del trabajo de esta fotógrafa en la espléndida

I Ilerbert C. Lanks, "The WhY5 und Wherefores of Travel I'hoto­
gm phy", U. S. Camern, Nueva York, marzo de 1948, pp. 39 -41 , 60 .

1 Mildred Stasg, " womc n in Puorcg re phy", U. S. Cnmern, Nueva
York , febrero dc 1948, pp. 58-59.

monogr afía que preparó José Antonio Rodríguez: Bcr­

nicc KoJko, (otÓgl1l[¡1 (Ediciones dcl Equilibrista,

1996).

Al fina l tal vez sea preciso volver sobre el ex-

harto de Cunningham. Al buscar darl e alguna rele-

vancia femenin a al oficio de fotógrafo, esta fotógrafa

hizo de sus trabajos hechos de importancia hum ana.

Pero como se ve, no fue la única mujer que descubrió

las posibilidades de la fotografía.

:s í íñhu nd ZO/h Cel1/llty PI/ol ogrnphs (catalogo), Nueva York , febrc­
ro de 1977, dos fotos de lnuffcr con números de catálogo 2 19 y
220 , fechadas en 1933 y 1934 res pec tivame n te.
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